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D
urante

m
ucho

tiem
po

hem
os

creído
erró

neam
ente

“
que

ecología
y

em
pleo

eran
enem

igos
irreconciliables.

—
La

protecció
n

del
m

edio
am

biente
conlleva

unos
1

gastos
que

los
em

presarios
se

resistían
a

asum
ir.

“Si

tenem
os

que
invertir

en
depuradoras

los
costes

subirán
a

tanto
que

tendrem
os

que
cerrar”.

S
eguro

que
m

uch@
s

de
vosotr@

s
h
a
b
éis

escuchado
alguna

vez
ese

falso

argum
ento.

A
lgun@

s,
incluso,

lo
seguís

escuchando.

A
fortunadam

ente
las

cosas
están

cam
biando.

H
oy

som
os

conscientes
de

que
producción

industrialy
m

a
n

tenim
iento

de
em

pleo
no

tienen
por

q
u

éestar
reñidos

con
respeto

alm
edio

am
biente.

Los
riesgos

ecológicos

son
evitables,

sim
plem

ente
hay

que
prevenir.

E
videntem

ente
eso

cuesta
dinero.Pero

los
trabajadores

y
trabajadoras,

a
tra

vés
de

nuestr@
s

representantes

sindicales,
debem

os
reclam

ar
las

inversiones
necesarias

por
dos

razones:
com

o
ciudadanos/as

vam
os

a
tener

que
vivir

ju
n
to

a
las

em
presas,

y
com

o
trabajadores

y

trabajadoras,
porque

som
os

las
prim

eras
víctim

as
p
o

tenciales
de

cualquier
accidente

ecológico.

Elm
edio

am
biente,

por
tanto,

em
pieza

en
el

recinto

de
las

em
presas.

Invertir
en

producción
lim

pia,
invertir

en
desarrollo

ecológico
es

invertir
en

calidad
de

vida,

y
la

vida
es

nuestro
bien

m
ás

preciado.

El
fo

lle
to

que
tienes

entre
m

anos
responde

a
esta

filosofía,
una

filosofía
con

la
que

ELA
está

cada
día

m
ás

com
prom

etida.
P

retendem
os

acercarte
a

un
tem

a
que

cada
día

cobra
m

ayor
im

portancia
y

en
elque

es
posible

incidir
a

través
de

la
negociación

colectiva.
En

la
m

edida

que
extendam

os
esta

sensibilidad
entre

los
trabajadores

y
trabajadoras,

vivirem
os

y
trabajarem

os
m

ás
y

m
ejor,

dentro
y

fuera
de

nuestros
centros

de
trabajo.

~
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La
energía

es
la

facultad
1.Introduccion

que
tienen

los
cuerpos

para
producir

trabajo
Elm

ovim
iento

de
los

objetos,
la

evaporación
del

agua,
las

m
anifesta

ciones
de

la
vida,

etc.
todas

ellas
ocurren

gracias
a

la
energía.

Esta
se

expresa
de

m
uchas

form
as:

la
energía

potencial
hace

caer
una

piedra
al

suelo,
un

objeto
que

se
desplaza

horizontalm
ente

dispone
de

energía
cinética,

el
sol

irradia
energía

radiactiva,
la

energía
eléctrica

enciende
las

bom
billas;

el
calor

es
otra

form
a

de
energía

que
aparece

en
una

infinidad
de

procesos.
Esto

es
así

porque
una

de
las

particularidades
que

tiene
la

energía
es

su
transform

abilidad:
la

energía
cam

bia
continuam

ente
de

una
form

a
otra,

siguiendo
los

principios
de

la
term

odinám
ica,

el
prim

ero
de

los
cuales

nos
inform

a
de

que
la

energía
ni

se
crea

ni
se

destruye,
tan

solo
se

transform
a.

En
base

a
dicha

ley,
la

energía
existente

alcom
ienzo

de
un

sistem
a

en
transform

ació
n

es
siem

pre
la

m
ísm

a
que

existe
al

final,
si

bien
esto

requiere
ser

m
atizado

ya
que

la
energía

final
no

toda
resulta

siem
pre

aprovechable
o

útil.
Así,

por
ejem

plo,
elcarbón

que
se

quem
a

en
una

centraltérm
ica

no
sólo

produce
electricidad

sino
que

ta
m

b
ién

da
calor,

que
habitualm

ente
no

es
aprovechado

y,
por

lo
tanto,

se
pierde

al
m

edio’.

En
casitodas

las
transm

isiones
de

energía
se

pierde
parte

de
la

m
ism

a
alam

biente.
En

elcaso
de

un
anim

alcom
iendo

una
planta

o
una

persona
alim

entándose,
esta

energía
“p

e
rd

id
a

”
cum

ple
el

útil
com

etido
de

m
antener

elcalor
delcuerpo.

Elciclo
del

agua
está

im
pulsado

por
la

energía
que

llega
del

Sol.
El

agua
del

m
ar

absorbe
parte

de
la

energía
y

se
produce

su
evaporación;

elvapor
de

agua
asciende

en
la

atm
ósfera

hasta
que

a
su

debido
tiem

po
se

condensa
y,

posteriorm
ente,

precipita;
el

agua
procedente

de
las

precipitaciones
pasa

a
alim

entar
arroyos

y
ríos,

los
cuales

se
encargan

de
llevar

este
elem

ento
a

los
océanos

para
que

de
nuevo

com
ience

el
ciclo.

Este
proceso

de
todos

conocido
y

tan
necesario

para
que

la
vida

sea
posible

en
el

planeta
no

podría
ocurrir

sino
hubiera

una
fuente

de
energía

que
lo

alim
entara.

Los
sistem

as
ecológicos

ta
m

b
ién

funcionan
gracias

a
la

energía
proce

dente
del

Sol.
Las

plantas
verdes

absorben
parte

de
la

energía
en

el
proceso

denom
inado

fotosíntesis,
que

perm
ite

la
producción

de
hidratos

de
carbono

a
partir

del
dió

xido
de

carbono,
de

m
odo

que
la

energía
queda

capturada
en

las
diversas

m
oléculas

quím
icas

que
sintetiza

la
planta.

2.Las
energías

tradicionaLes,
La

m
oderna

sociedad
tec-

cusantes
de

im
pactos

noló
gica,

altam
ente

derro-
en

el
m

edio
natural

chadora,
hace

un
uso

m
asivo

de
las

fuentes
de

energía
fósiles

(carbón
en

un
principio

y
petró

leo
y

gas,
después).

A
dem

ás,
echa

m
ano

de
la

energía
hidráulica

y
nuclear,

h
a

cién
d

o
lo

de
un

m
odo

poco
escrupuloso

en
cuanto

a
los

im
pactos

m
edioam

bientales
que

éstos
generan.

Elsistem
a

eñ
ergético

actual
es



uno
de

los
m

ayores
causantes

de
los

graves
efectos

que
el

planeta
está

hoy
sufriendo,

com
o

son
el

efecto
invernadero,

las
lluvias

ácidas
y

la
contam

inación
radiactiva.

Estos
no

rem
itirán

a
m

enos
que

se
de

un
giro

del8O
°

en
el

uso
de

las
fuentes

de
energía,

algunas
de

ellas
debiendo

incluso
desaparecer

en
un

lapso
no

m
uy

largo
de

tiem
po.

3.
C

onsum
o,

despiLfarro
En

1996
elconsum

o
m

undial
y

desiguaLdad.
de

energia
supero

las
9.800

m
illones

de
toneladas

e
q
u
i

valentes
de

petró
leo

(M
tep):2.200

de
carbón

(22,4%
),3.275

de
petró

leo
(33,4%

),
1.976

de
gas

natural(20,1%
),

607
de

nuclear
(6,2%

),
220

de
hidroeléctrica

(2,2%
)y

cerca
de

1.500
de

biom
asa

(15,8%
),

fu
n

d
a

m
e

n
talm

ente
leña.

La
energía

no
solo

es
necesaria

sino
esencial

a
nivelsocialy

económ
ico.

C
onsum

ir
energía

es
sinó

nim
o

de
actividad,

de
transform

ació
n

y
de

progreso
siem

pre
que

su
consum

o
estéajustado

a
las

necesidades
y

trate
de

apróvechar
al

m
áxim

o
sus

posibilidades.
Sin

em
bargo

hoy
en

día
se

hace
un

uso
de

ella
que

se
puede

calificar
de

indiscrim
inadoe

ineficiente.
En

los
países

desarrollados,
la

industria
es

con
diferencia

la
principal

consum
idora.

C
erca

de
un

50%
del

consum
o

de
energía

eléctrica
para

usos
industriales

es
absorbida

por
cinco

sectores:
industrias

delalum
inio,

quím
icas,fábricas

de
cem

ento,
productoras

de
pasta

de
papely

eléctricas.
Sin

em
bargo

el
valor

de
su

producció
n

tan
sólo

representa
el

10%
de

toda
la

industria
y

sólo
dan

em
pleo

al
4,6%

de
la

població
n

activa
industrial.

Estas
industrias

adem
ás

de
ser

grandes
consum

idoras
de

com
bustibles

fósiles
son

m
uy

contam
inantes.

La
industria

es
la

causante
del60%

de
las

em
isiones

contam
inantes

a
la

atm
ósfera,

del30%
de

los
residuos

sólidos,
del50%

de
los

vertidos
líquidos

y
del90%

de
los

residuos
tóxicos

y
peligrosos.

G
ran

parte
de

esos
vertidos

están
provocados

por
la

industria
energética.

T
am

bién
existe

despilfarro
en

el
uso

de
la

electricidad
dom

éstica.
En

el
Estado

Español
m

ás
de

la
cuarta

parte
del

consum
o

totál
de

energía
corresponde

a
las

viviendas
(12%

),
por

debajo
de

la
m

edia
europea

debido
a

su
favorable

clim
atología

y
al

m
ás

escaso
equipam

iento
e

n
e

r
g

éti~
o

de
los

hogares.
Los

vehículos
privados,

sin
em

bargo,
se

llevan
el

15%
de

esa
cifra

total,
colocando

elconsum
o

de
energía

por
habitante

en
este

sector
m

uy
cerca

de
la

m
edia

europea.
La

sum
a

de
am

bos
viene

a
significar

una
cantidad

de
energía

alaño
superior

a
losñ

m
illones

de
toneladas

equivalentes
de

petró
leo,

a
lo

que
equivale

una
factura

energética
superior

a
los

2
billones

de
pesetas

anuales.
La

energía
que

no
im

pacta
es

a
q

u
élla

que
no

se
consum

e.
La

desigualdad
en

el
uso

es
otra

de
las

características
del

panoram
a

energético
m

undial.
M

enos
de

la
cuarta

parte
de

la
población

m
undial

m
ás

rica
consüm

e
casilas

tres
cuartas

partes
de

la
energía

com
ercializada

en
elm

undo.
Por

ejem
plo,

elconsum
o

anual
m

edio
per

capita
en

EE.UU.
es

26
v~ces

superior
al

de
la

India
y

el
de

un
japonés

59
veces

el
de

un
nigeriano.



Las
prim

eras
inquietudes

4.Acuerdos
internacionaLes

por
el

excesivo
consum

o
de

energía
surgieron

en
la

d
é

cada
de

los
70,

a
raíz

de
la

crisis
del

petróleo
que

tuvo
lugar

en
1973.

N
o

se
trataba

de
una

inquietud
m

edioam
bientalsino

del
pánico

provocado
por

la
creencia

de
que

las
fuentes

de
com

bustibles
fósiles

se
iban

a
agotar

a
corto

plazo.
Fueentonces

cuando
se

im
plantaron,las

prim
eras

m
edidas

de
ahorro

energético
que,

desgraciadam
ente,

no
duraron

m
ucho

porque
prontcise

descubrieron
nuevos

yacim
ientos

de
com

bustibles
fósiles

que
garantizaban

la
continuidad

del
ritm

o
económ

ico
-de

los
países

ricos,
naturalm

ente-
hasta

bien
entrado

el
siglo

XXI.
D

e
este

m
odo

llegó
la

década
de

los
80

y
una

nueva
alarm

a
se

erfcendió:
se

descubrió
elagujero

de
ozono

y
los

prim
eros

síntom
as

de
un

posible
cam

bio
clim

ático,
lo

cual
venía

siendo
delatado

desde
hacía

tiem
po

por
los

grupos
ecologistas.

C
on

eltiem
po

parecen
haberse

confirm
ado

los
negros

pronósticos
iniciales

y
hoy

en
día

son
m

ayoría
los

científicos
que

han
elevado

la
voz

de
alarm

a
ante

los
peligros

futuros.
En

contraste
con

la
gravedad

de
la

situación,
los

m
ovim

ientos
a

nivel
político

han
sido

lentos
y

pesádos.
En

1992
se

celebró
lá

C
onvención

de
Río

en
la

que
se

firm
ó

el
C

onvenio
sobre

el
C

am
bio

C
lim

ático,
donde

se
señala

elobjetivo
de

volver
para

finales
del

presente
siglo

a
los

niveles
de

em
isión

de
gases

invernadero
que

existían
en

1990.N
o

era
poco

para
serun

prim
er

paso,sibien
resultaba

claram
ente

insuficiente.
En

efecto,
el

Panel
Intergubernam

ental
sobre

el
C

am
bio

C
lim

ático
(IPCC),

un
foro

internacionalde
científicos

expertos
en

m
ateria

de
clim

a,
que

actúan
de

asesoradores
durante

las
negociaciones

sobre
elclim

a,
reconoce

que
para

conseguir
la

estabilización
de

las
em

isiones
hay

que
reducirlas

a
niveles

m
uy

infériores
a

1990.
A

partir
de

Río
se

han
celebrado

tres
C

onferencias,
de

las
cuales

la
p
e
n
últim

a
tuvo

lugar
en

K
ioto

(Japó
n)en

diciem
bre

de
1997.

Tras
un

debate
encarnizado

entre
los

160
países

asistentes,
los

acuerdos
finales

resultaron
totalm

ente
insuficientes:

redúcció
n

del
5,2%

para
elconjunto

de
los

gases
de

invernadero
en

los
países

iñdustrializados,
con

respecto
a

los
niveles

de
1990.

A
brigado

bajo
el

paraguas
europeo,

el
estado

español
puedeseguir

aum
entando

sus
em

isiones
hasta

un
15%

,
decisión

que
ha

sido
duram

ente
criticada

desde
elám

bito
ecologista.

En
cualquier

caso.,
lo

m
ás

positivo
del

P
rotocolo

de
K

ioto
es

que
es

un
pequeño

prim
er

paso
hacia

una
tom

a
de

respons~bilidad
de

los
poderes

públicos
ante

el
problem

a.
La

últim
a

conferenci~
celebrada

en
B

uenos
A

ires
en

otoño
de

1998
significa

otro
pequeno

avance
sobre

lo
a

n
dado,

m
ejorando

los
acuerdos

alcanzadosen
K

ioto
y

m
arcando

nuevos
objetivos.

-

La
necesidad

de
reducir

las
em

isiones
a

la
atm

ósfera,y
sobre

todo
las

de
los

Ç
om

puestos
que

provocan
el

efecto
invernadero

está
co

m
ún

n
ién

te
aceptada.

Elgran
debate

está
en

q
u
ién

,
cuá

ntoy
com

o.
Parece

evidente
que

los
países

industrializados,
los

altam
ente

em
isores,

sean
los

que
m

ayores
esfuerzos

deban
realizar

respécto.



Sin
em

bargo,
no

es
cosa

fácil:
los

países
que

m
ás

gases
invernadero

producen,
presionados

por
el

lobby
de

la
industria

energética,
están

m
uy

poco
dispuestos

a
em

prender
políticas

favorecedoras
de

la
reducción.

5.N
ueva

poLítica
energética

Los
paises

industrializados
están

obligados
a

establecer
planes

claros
para

reducir
las

em
isiones,

lo
cualsignifica

sobre
todo

reorientar
sus

políticas
energéticas.

Estas
han

de
concebirse

com
o

un
servicio

a
la

sociedad,
actuando

de
m

otor
a

un
desarrollo

industrialque
no

genere
desequilibrios

en
lo

social,
am

bientaly
territorial.

La
tendencia

debería
ser

la
de

ir
sustituyendo

los
m

odelos
energéticos

actuales
por

otros
que

prioricen
el

ahorro
y

la
eficiencia.

Los
planes

energéticos
deben

incluirinstrum
entos

fiscales,
tales

com
o

im
puestos

sobre
las

energías
no

renovables,
incentivos

a
las

renovables
y

a
la

eficiencia.
U

na
politica

energética
con

criterios
de

sostenibilidad
debería

estar
sustentada

sobre
los

siguientes
pilares

fundam
entales:

adecuada
política

de
transporte,

fom
ento

del
ahorro

y
de

la
eficiencia

e
im

pulso
de

las
energías

renovables.

a.
Política

de
transportes

Es
elsector

en
elque

las
em

isiones
están

creciendo
m

ás
rápidam

ente.
Las

políticas
actuales

fom
entan

claram
ente

el
uso

del
vehículo

privado
y

eltransporte
por

carretera,
a

pesar
de

que
existe

cierta
investigación

a
nivelde

m
ejora

en
la

eficiencia
de

los
m

otores.
D

ebería
darse

un
cam

bio
radical

en
los

planteam
ientos

deltransporte,
fom

entando
la

reducción
de

la
necesidad

de
desplazarse,

que
no

su
posibilidad.

La
planificació

n
territorial,

y
sobre

todo
la

urbana
son

fundam
entales

en
este

contexto:
creando

barrios
donde

viviendas,
trabajo

y
servicios

estén
próxim

os
en

elespacio,
am

inorando
la

segregación
espacialy

social
de

las
ciudades,

y
lim

itando
elcrecim

iento
de

las
grandes

áreas
m

etropolitanas
es

com
o

se
puede

lograr
una

reducción
de

la
necesidad

deltransporte.
Porotro

lado,
se

debe
tratar

que
elm

ayor
núm

ero
de

desplazam
ientos

de
personas

y
de

m
ercancías

tenga
lugar

en
los

m
odos

de
transporte

m
ás

eficientes,
com

o
lo

es
elferrocarril,

hoy
en

día
relegado

a
segundo

plano.
La

revitalizació
n

de
este

m
edio

de
transporte

tanto
a

nivel
local

com
o

para
trayectos

de
largo

recorrido,
es

algo
perfectam

ente
factible

realizando
las

inversiones
necesarias.

b.
A

horro
y

eficiencia

D
arpaso

a
sociedades

que
usen

de
m

anera
sostenible

la
energía

significa
necesariam

ente
m

ejorar
la

eficiencia
energética,

tanto
de

las
tecnologías

de
sum

inistro
com

o
de

las
tecnologías

de
uso

final.
H

oy
en

día
está

com
probado

que
es

posible
desvincular

el
crecim

iento
económ

ico
del

consum
o

de
energía

y
que

el
desarrollo

es
perfectam

ente
com

patible



con
la

reducción
de

gasto
de

energía.
Para

conseguirlo,
es

fundam
ental

elegirelsistem
a

adecuado
para

la
transform

ación
de

las
energías

prim
arias

(fuentes
de

energía),
servicios

energéticos
com

o
ilum

inación,
refrigeración,

cocción,
transporte

y
ta

m
b
ién

la
elección

de
aparatos

y
tecnologías

m
ás

eficientes.
Las

reservas
y

recursos
energéticos

no
son

ilim
itados.A

lcontrario,
son

bienes
escasos

desde
elpunto

de
vista

económ
ico

y
p

o
r

lo
tanto

debe
evitarse

su
despilfarro,

aprovechando
alm

áxim
o

la
energía

em
pleada

en
cada

proceso,
evitando

p
érd

id
a
s

innecesarias
en

la
extracció

n,
m

anipulación
y

transporte,
utilizando

tecnología
eficiente

e
im

poniendo
precios

disuasorios
alconsum

idor
finaL

Es
ta

m
b

ién
fundam

ental
inculcar

en
la

ciudadanía
nuevas

actitudes
dirigidas

hacia
elahorro.

En
las

últim
as

decadas
se

ha
podido

constatar
que

toda
política

energética
no

debe
estar

basada
en

la
oferta,

elprincipio
de

construye
que

luego
ya

se
utilizará.

La
dem

anda
debe

prescribir
el

cuánto
y

elcóm
o

de
la

utilizació
n

energética.
La

sum
a

de
los

consum
os

específicos
(en

casa,
en

el
transporte,

en
la

industria...)
condiciona

decisivam
ente

el
problem

a,
por

lo
que

es
m

uy
im

portante
que

se
de

un
cam

bio
real

en
los

hábitos
y

pautas
del

ciudadano.

EL
C

A
S

O
D

E
LA

IN
D

U
S

TR
IA

Las
tecnologías

hoy
disponibles

perm
iten

a
la

industria
ahorrarentre

el
10

y
el

27%
de

su
consum

o
actual

de
energía,

se
g
ún

sectores.
En

los
países

desarrollados
ha

prim
ado

desde
siem

pre
la

tendencia
a

producir
y

consum
ir

aquellos
productos

que
requieren

m
ayor

intensidad
de

energía
para

ser
creados.

E
xisten

sin
em

bargo
suficientes

estudios
j

que
dem

uestran
que

m
ediante

la
adopción

de
tecnología

m
enos

intensiva
se

podrían
ahorrar

grandes
cantidades

de
energía,

adem
ás

de
conseguir

la
m

ism
a

renta
nacional

y
el

m
ism

o
nivel

de
em

pleo.
N

i
siquiera

es
necesario

poner
en

cuestión
el

m
odelo

de
crecim

iento
económ

ico
para

conseguir
grandes

logros
en

el
ahorro.

Tan
sólo

con
no

estim
ular

la
producción

de
aquellos

productos
no

rentables
energéticam

ente
se

pueden
conseguir

grandes
cosas.

Ello
significaría,

por
ejem

plo,
que

el
acero

prevalezca
sobre

el
alum

inio,
el

jabó
n

sobre
el

detergente,
las

fibras
naturales

sobre
las

sintéticas,
etc.

A
sim

ism
o,

deben
desarrollarse

la
cogeneración

(producción
sim

ultánea
de

calor
y

electricidad),
la

m
ejora

de
los

procesos
y

de
los

productos,
el

reciclaje
y

la
reorientación

de
la

producció
n

hacia
productos

m
enos

in
tensivos

en
energía

y
m

enos
contam

inantes,
generadores

de
em

pleo.
La

cogeneración
es

la
producción

sim
ultáñea

de
calor

y
electricidad.

M
uchos

procesos
productivos

conllevan
la

generación
de

caloi
el

cualpuede
ser

aprovechado
para

p
ro

d
u

cir
electricidad,

que
a

su
vez

se
puede

destinar
a

producir
de

nuevo
calor

o
a

la
alim

entació
n

de
m

o
tores,

ilum
inació

n,
etc.



El
potencial

de
ahorro

en
las

industrias
es

inm
enso.

En
cada

proceso
de

fabricación
hay

posibilidades
de

ahorrro
de

m
ateriales

y
energía.

La
base

para
la

reducción
es

la
auditoría

energética
m

ediante
la

cual
se

estudian
detenidam

ente
las

cantidades
de

m
aterias

prim
as

y
se

determ
inan

las
necesidades

teóricas
para

la
obtención

del
producto

deseado.
D

e
este

m
odo

se
m

inim
iza

eldesfase
entre

las
necesidades

y
las

entradas
reales,

aum
entando

la
eficiencia.

c.
Energías

renovables

Se
denom

inan
energías

renovables
a

aquellas
que

llegan
a

la
Tierra,

o
se

generan,
de

form
a

continuada.
C

onstituyen
un

recurso
ilim

itado
en

eltiem
po

sibien
tienen

lim
itaciones

de
índole

geográfico
y

clim
ático

de
cara

a
su

aplicabilidad.
Las

m
ás

conocidas
son

la
solar,

la
eólica,

la
hidráulica

y
la

biom
asa.

Elaprovecham
iento

de
estas

fuentes
de

energía
produce

un
im

pacto
notablem

ente
in

fe
rio

r
-en

m
uchos

casos
no

lo
produce-a

las
anteriorm

ente
m

encionadas,con
la

salvedad
de

la
hidráulica,

la
gravedad

de
cuyo

im
pacto

depende
deltam

año
de

la
explotación,tal

com
o

se
ha

explicado
antes.C

ada
país

o
zona

geográfica
posee

diferentes
potencialidades,

algunos
m

ás
y

otros
m

enos,
dependiendo

de
sus

carac
terísticas

geográficas,
pero

en
todos

ellos
cabe

la
utilizació

n
de

alguno.
Las

energías
renovables

han
cubierto

desde
la

antigüedad
casi

la
totalidad

de
las

necesidades
energéticas

de
las

sociedades
hum

anas.
Tan

sólo
en

los
últim

o
s

cien
años

han
sido

superadas
por

elcarbón
prim

ero,
petró

leo
después,

y
en

m
enor

m
edida

por
el

gas
natural.

A
ctualm

ente
las

energías
renovables

cubren
un

18%
de

las
necesidades

m
undiales

de
energía

y
el4,3%

en
la

U
nión

E
uropea.

D
ebido

a
su

carácter
m

ás
benigno,

las
energías

renovables
son

tom
adas

cada
vez

m
ás

en
cuenta

a
la

hora
de

considerar
los

criterios
de

los
nuevos

planes
energéticos,

si
bien

adolecen
todavía

del
su

fi

I
ciente

apoyo
institucional

para
‘

que
sean

realm
ente

com
petitivas

%
en

el
m

ercado.

I
A

pesar
delescaso

im
pulso

que

~
han

tenido
en

general
hasta

hoy,
actualm

ente
se

está
avanzando

bastante
en

eldesarrollo
de

te
c

nologías
dirigidas

a
la

explotación
de

los
recursos

energéticos
renovables.

A
dem

ás
de

aliviar
los

terribles
efectos

am
bientales

m
encionados,

el
desarrollo

de
estas

fuentes
de

energía
lleva

asociado
un

fuerte
im

pulso
de

generación
de

tejido
industrial

y
de

puestos
de

trabajo
con

gran
futuro

en
la

fabricació
n

de
equipos

y
en

la
construcción

y
m

antenim
iento

de
las

instalaciones.
D

esde
la

C
om

unidad
E

uropea
se

está
im

pulsando
el

uso
de

las
energías

renovables
a

través
de

su
Q

uinto
P

rogram
a.

U
no

de
los

objetivos
de

la
política

energética
de

la
C

om
unidad

consiste
en

aum
entar

la
participación

de
las

energías
renovables

aunque
a

m
edio

plazo
no

se
prevéun

aum
ento

superior
al8%



En
Euskal

H
erria,

siguiendo
las

directrices
establecidas

desde
E

uropa,
se

ha
hecho

una
fuerte

apuesta
por

el
desarrollo

de
la

energía
eólica,

sobre
todo

en
N

avarra,
donde

ha
tenido

un
rápido

desarrollo
en

estos
últim

o
s

años.
El

Plan
E

nergético
N

avarro
tiene

previsto
instalar

636
m

egaw
atios

de
potencia

(que
supondría

cubrir
el45%

de
sus

necesidades
energéticas

totales),
de

los
cuales

se
instalarían

220
antes

del
año

2000.
En

la
C

om
unidad

A
utó

nom
a

Vasca
los

objetivos
son

m
enos

am
biciosos:

existe
el

propó
sito

de
instalar

para
el

año
2.005

un
total

de
437,500

m
egaw

atios.

Las
m

edidas
para

aum
entar

6.
Buenas

prácticas
en

eL
centro

la
eficiencia

y
ahorro

en
la

de
trabajo.

em
presa

depende
m

ucho
del

tip
o
y

deltam
año

delcentro
de

trabajo.
Las

m
ejoras,grandes

o
pequeñas,

requieren
m

uchas
veces

la
colaboración

y
elcam

bio
de

hábitos
delpropio

trabajador.
Los

trabajadores
y

los
sindicatos

podem
os

ta
m

b
ién

hacer
m

uchas
propuestas

desde
la

perspectiva
que

nos
da

nuestro
puesto

de
trabajo,

aportando
inform

ació
n

en
cuestiones

que
sino

pueden
ser

pasadas
por

alto.
He

aquí
una

propuesta
de

sencillas
pautas

cotidianas
que

no
deberían

escapar
a

n
in

g
ún

em
pleado/a

de
la

em
presa,

por
poca

responsabilidad
que

tuviera:
•

U
tiliza

en
tu

trabajo
un

sistem
a

de
ilum

inación
adecuado

a
cada

uso,
dando

prioridad
al

uso
de

lám
paras

y
bom

billas
de

bajo
consum

o.
•

A
paga

las
luces

cuando
no

son
necesarias.

U
tiliza

la
ilum

inación
natural

lo
m

ás
posible.

•
Para

las
m

áquinas
sies

posible
cuando

no
las

estás
utilizando.

•
C

olabora
al

buen
m

antenim
iento

de
la

m
aquinaria

y
conoce

bien
el

m
odo

de
operarla

para
que

funcione
del

m
odo

m
ás

eficiente
posible.

•
V

igila
que

se
haga

un
uso

racional
de

los
sistem

as
de

calefacción
y

refrigeració
n,

aspectos
en

los
que

el
m

al
uso

y
el

derroche
suele

ser
habitual.
•

Busca
fó

rm
ulas

para
reducir

el
consum

o
de

gasolina
en

los
traslados

altrabajo,
com

o
por

ejem
plo,

utilizando
el

m
ism

o
coche

varios
com

pa
ñer@

s,
utilizando

eltransporte
p

úb
lico

o
solicitando

que
se

instaure
un

m
edio

de
transporte

propio
para

la
em

presa.
•

C
olabora

alreciclado
de

m
ateriales

de
desecho,chatarra,vidrio,

papel...,
puesto

que
su

reciclado
perm

ite
elahorro

de
m

ucha
energía.

•
Im

pulsa
desde

el
co

m
ité

de
em

presa
la

sustitució
n

de
las

viejas
tecnologías

derrochadoras
por

otras
nuevas

m
ás

eficientes.

N
o

cojas
elcoche

para
ir

al
7•

Buenas
prácticas

centro
de

la
ciudad,

vete
en

eL
transporte

andando
o

utiliza
el

tra
n
s

porte
p

úb
lico

.
Casi

todas
las

form
as

de
transporte

p
úb

lico
son

m
ás

eficientes
y

contam
inan

m
enos.

A
dem

ás,
durante

el
trayecto

puedes
aprovechar

para
leer,

charlar,
o

sim
plem

ente
relajarte.



•
U

tiliza
la

bicicleta
cuando

puedas.
•

Si
no

te
queda

m
ás

rem
edio

que
utilizar

el
coche,

apaga
el

m
otor

cuando
preveas

que
va

a
estarvarios

m
inutos

parado
y

chequea
eltubo

de
escape

para
evitar

contam
inar

innecesariam
ente.

•
M

odera
la

velocidad
cuando

conduzcas.
El

autom
ó

vil
consum

e
y

contam
ina

m
ás

cuando
va

a
gran

velocidad.
C

onducir
a

un
m

áxim
o

de
110

km
/h

en
autopista,

y
80

km
/h

en
otras

carreteras
supone

un
ahorro

energético
grande.

8.
Buenas

prácticas
en

casa
S

iguiendo
las

siguientes
in

dicaciones
podrías

reducir
hasta

la
m

itad
elconsum

o
dom

éstico
actual.

•
E

ntre
el

15
y

el20%
del

calor
de

una
casa

se
pierde

por
las

corrientes
de

puertas
y

ventanas.
M

ejora
elaislam

iento
térm

ico
de

tu
casa,colocando

ventanas
que

cierren
bien

y
cristales

dobles.
•

R
egula

la
tem

peratura
de

tu
casa.

Es
aconsejable

que
ésta

no
supere

los
20°C

,
sin

que
pase

de
los

16°C
en

eldorm
itorio.

C
ada

grado
m

enos
perm

ite
un

ahorro
del

5-6%
.

Pon
term

ostato
a

los
radiadores.

•
Usa

elagua
caliente

sólo
cuando

sea
realm

ente
necesaria

y
no

la
dejes

correr
in

útilm
e

n
te

.
•

Es
preferible

la
cocina

de
gas

a
la

eléctrica.
Sitienes

ésta
últim

a,
apágala

antes
de

que
finalice

el
tiem

po
de

cocción,
para

aprovechar
el

calor
residual.
•

D
escongela

el
frigorífico

regularm
ente.

U
na

capa
de

hielo
con

un
espesor

de
5

m
m

aum
enta

elconsum
o

en
un

30%
.

•
N

o
llenes

la
cocina

de
electrodom

ésticos.
A

lgunos
de

ellos
no

son
necesarios

cuando
se

utilizan
para

pocas
cantidades

y
suelen

resultar
adem

ás
engorrosos

y
poco

prácticos.
C

uando
elijas

com
prar

alguno
fíjate

en
su

m
anual

de
instrucciones

para
ver

el
consum

o
que

tiene.
C

om
pra

los
que

ofrecen
program

as
de

ahorro.
•

A
paga,

TV~
radio,

y
dem

ás
artefactos

eléctricos
cuando

no
los

estés
utilizando.

A
paga

las
luces

cuando
abandones

la
habitación.

•
Pon

bom
billas

de
bajo

core’
“

dando
la

m
ism

a
luz

consum
en

1/3
de

energía.
•

M
odera

elconsum
o

de
papel

y
latas

de
alum

inio.
Su

fa
b
ri

cación
requiere

un
gasto

e
n

e
rg

ético
m

uy
alto.

.


